
fflRTllGENI 
A l ^ t í X X Í X I 3 C BBOikirO DE I.Á PRBlirSÁ B E ¿A. PROVIlVOXA íTCr^ m e © 

?/ - PUKCIOS ÜB 8PhíKffT!|f)ll 
€n lá l*énlntiilÉ—ÜB mes. 2 p»as—Tres ¿fs"^ 6 id.—Estiran-

je 9.—Tres meses, 11*35 Id—r.fc9«t<í!rií)Ción'se contará desde I* 
y 16 lie ciida mes. L^ forres. 

T I • ' ' • • ' ¡ , • . . . 
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ABE^US EN TODAS U S PRO INCIAX DC ESPAÑA, FRÁMlA Y PORTUQAL. 

SSaüKOS contra IfCOEirciOS. SSaUBOS ultrt LA VIDA 
SubdlrecoitiM Cartagana: VIUDA DE 80R0 Y COMPAÑU, CatalM 15. 

EL OÍDO El LH m n 
Lo ha páesLo con VenJadero 

acierto, él i'Oiii-ejiU qae en la sesión 
del isahado deiiun-ió l« explola-
••JQO ijue l)ií«'en dt̂ l <oiisiiiiii'.ór los 

.veflt|̂ dprÉ(íj., , 
J£(í IíJlWit:o, lo í̂ abe Lodo el mun­

do, p<M-qp« la preuosa lo ha dii-h.o 
inuekas vei-es^ que el «onsuiiiidor 
4'ohipra carOH los arltciiloa que 
consUltiyén su Humeólo y qne ««» 
bre eslt.íX|ilola»ioii q e >ÍIIIP .if 
lemei'irta «le mi tiiodoid i«ii. nliüde 
Ip quH i'oii'ipra. Kslo lo lia • ()m;)ro-
badoeii dlsllntas oi-asiüiies !-• AT-
caldía, ciiaiiiio esliii)uii>< ri poc el 
claiiioroo lie U piviisa se iia deil-
dido á ver si eran '̂erdrKiei'as las 
deauucias 

Publico es lanU)ióu el i'esullado 
de esís comprobaciones; los pesos 
desequilibrados, y las pesas fallas 
han siiio halladas en canlldad lan 
grande, que los primeros han sido 
decomisados por cealenares y por 
quinales las segundas. ¿Puede dar­
se'fMiyor «scándalo? 

Y, sin emlmrgo, oooliuúa. Quien 
quiera convencerse compre algo 
de ló qile se vende en ambulancia 
y es s<'guró que el mayor número 

de vc-essevtrailefrau'lado de un 
modo alrx>z. 

¿Que cómo'se defraada? Ponien­
do en los cordones de las balanzas 
pe<lazos de j''omo; aíigerando de 
Pl̂ sp el plaLilif lesU.-iiiip á las ,pe-
si«9; d<iüga$Uo<tQ éstaSi para que 
peaea Mieqoa, y Ue i .ros machos 
ino loa. • 

ResulU de éslo que el jornal del 
oi>rero, no mtfy cfeciíJó, se mer-
m i d e un rtiodb considerable con-
frlbiiyeiido al rtáléslár Je aquél 

Y eso np es Juslo. Ademas, el 
aiius>qup Iralamos |)uede llegar 
A .sel- lausa de perUirbacioii y A 
evitarlo deben dii'igirse las dispo-
.<<i''ionP8 de la AU^aldía y el t-elo de 
la roMiisioii de merca<lo8 

E* necesario que ésta dé señales 
de vida Es preciso que cadM día, y 
si lio es posible cada semana, se 
comprueben las balanzas y pesas 
itnponieodo mulLaaá los poseedo­
res de Ifis qiM; no. se encueolren 
eu ba«nas eoadioionea. Pevo para 
que el abuso desaparezca es preci­
so Umbi¿n que se dediqiH«n á per­
seguirlo los concejales 

Háganlo por sí propio:? y oblen-
dríín él r-esüllado que se apetece y 
merecer^q'lagralilud de sus coq-
ved nos 

Baile infantil 
UiTrniíi..,.. Rrrnln .. Rirriii. 
— ¿Quien es? 
—Coiuanicaoión con los Molinos. 
--¿Quien llama? 
—Yo, el Ai'leqain del lanies pasado. 
—¿Que ocurro? 
—Qu(i esta noche hay ballfl de nlDos. 

To Toy A Ir con unas amlRaitits que lle­
varan dlslraoes muy bonitos. Me h<in 
preiruntado si vendrhi al baile él que 
apuntaba á los ulllos ÍA otr<i noohe.'y 
como les hu dioho qae si, se 10 aviso U 
usted para que no nió d^e p6r embus­
tera. 

—Corriente; iré A ver tus ami^ultos y 
les diré si me (gustan sQs trajes. Pero 
conste que la qu« quiera que la llame 
bonita me ha de dar un beso. 

—Ya, ja JH Bueno; pero constele & 
usted tainMéri que si noseri^^ifta le Arn-
flxillOS. 

¡HJn̂ Hnai'l Después de todo ma aleprro 
da la ocasión que. se pr^s^nta d« pasar 
agradabltuiont* ho par de líoraa elvi-
da<lo de todo. Entre pasar la velada 
en el café, arre2Ja4i4« ^, fyiis, ó pasarla 
en compañía de loa hombres y las maje 
res de maRana, preÁero esto último. 
En marcha pues 

Franqueemos la puerta. ¡Cuanta gen­
te! VA espacio destinado A las personas 
formales,—qu^ son esta noche todas las 
que le dieron ya el adiós A la infancia-
está ocupado hasta «I puntó de tío ha­
ber un «siento vacio El lucrar destinado 
al baile rebosa de ¿entoinbnala y bri­
lla ooo ios reflejos de la seda y « l ^ o . 
Ciertamente tenia razón el arluqálíi: 
iMy aqui inuohas laAsoaras bonitas» 

Pero ¿donde estará U que busoo? { Vh! 
aquí viene. Muy bien, masoarit.'». Bxii-
to disfras (tira lle/ado por petatnita tan 
airosa. 

— Es do grUga. 
—Bueno, ya está. 
—A ver, A ver. Se ha equivooado uí-

ted como el otro dia. Ha escrito María 
SAnoho» Dulce y soy SAuohe» Saara. 

—Dispensa y adelante, ¿Do que v|en« 
ta hermana ísabeli^? ' ' ' '' 

— Dejp¿»dere<i«fo. Miróla usted. 
—ÍBqnlta, muy bonita, 
—Y ése preoíbst^ pajfl[ que t^ acompa* 

flá ¿quien es? 
—I.^lit» Be"nito. 

— Muy bonita también. 
— ¡13i;niiH! jB mita! ¡Bonita!, Lo ad­

vierto A uat̂ il iju*! si abusa de esa,pala­
bra no alcanza un solo bese. 

—Bueno, pues callo y escucho. 
—Esa preciosa turca quelltva revuel­

to el salón es Lolita Bojdan. Esta alt^^ 
nanita tan mona es Mariquita Borrajp. 
El trajf qae ILsva esta oopiado d«I 
que saca la tipie en la zarzuela NifíA 
Panch: \\\\ vi<$ae Toroasit.1 d«I Cerro 
•n traje de montañt$a. 

Vea usted, vea usted la máscara de 
la neohe Es una monería. 

—¿Quién? 

-Ese Cupid» con sua blancM Alaa. 
su froo y sus fleplus. Parpoeique va 
desnudito. i<]s una nina y so UamA Ce­
leste Seguf... 

o-BooitH máscara, bonita ñifla y bo­
nito nombre. 

—¿Quien es esa lindo vaprich»} 
•^-Lolita Boto. Va muy bien con sn 

NrnisÜOo tra|e Je gasas. 
— ¿Y «ste iortirUtíl • 
—Paquita García, 

Aquellas üendimimdorai son Pepita 
y TMMdad Platos. Bate arteqíHn An-
«relila Basra. AqaeHa« thulai LQiia Ba* 
ciK> y Oafiaela Ar(*»yo. Bee Éiuó y 
aquén* $ffi^péMth«i toa Carmen Rfpoll 
y JulfisOaro.' 

—¿Y esa alátanita tan linda, quién 
e i ? • • • ! 

Blanoa Tddela. ' 
Aquí vienen Lolita Bbolo, de chara, 

Amelia Basilio, do Reina del mar, Lola 
Aartfnez,de locura turta, Joéenna Sata* 
ohéz, i\& jardinera, Concha Valdivtesd, 
Añ primavera y Anita Pagan y Obdulia 
Rávarro, decAuIa*. 

Enttgriego9i Guillormito Barbí, :ui 
pareja. Aquel directorio tan Imiito os 
Arturíto lioiic- E ê pelotari es Patricio 
Basilio; el caballero de gracia quo le 
«do(ii[|]^fli| es ef ^erin|no Rt^rdo. Fen-
elia, >íp7aí« 3 • P.edKS> Vaictiv Uta vafc ife 
dominó; Joaé Foncuberta y Nicanor 
Martínez de j^ayases, Manolo Plazas de 
baturro y Baldomero Bocio, Enrique del 
Cerro, Alfonsito Seguí, Miguel y Carlos 
yaldirieso de donw$. 

—¿T qué más? 
—Nada mAs. ¿Le parece A usted que 

hay pocas máscaras? 
—No, hay muchas, todas muy boni­

tas. * 
—Boeno; voy A bailar este rigodón 

para despedirme del bailíj. ^oeî Hs no­
ches y hasta el nfto que viene. 

Y la luasonrita escapó saitán<lo y 
riéndose, perdiéndose entre el centenar 
do niños que poblaba el sillón. 

:'! 
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Los B I E S EK l o s [QOLIIIIIS 
El Círeuto Industrial. 

S..M 
Co>n animación extraordinaria 

labró anoche.el baile de PiHatA QR . 
oírpulo. ,; ^ 

Comenzó temprano. A las nuey/> y,^ 
estaba el salón lleno de mAscaras,, li|i-
cieudo la mayaría disfrao^ dQ ,c,a,pri-
cho, . , 

A inedia noche ja conci^rrepoia or^oió 
de tai modo que era imposible dar mi 
paso. El salón de baile y Ins hab.lfaoip-
nes ininedi'ii'is, la saia.de bi;i(̂ |r^y, el 
vestíbulo aparQcí̂ n llenos ^e ^9Pt«, 
entre 11 cual disoarrinn,i Is? ^ff^f^^f^ 
mascaritas, desprovistas ya ^e|^^oó-
modo antifraz. _̂ .. ., 

La flesta so prolongó hasta baptfû ))» 
tarde, no,obstante lo cual |a y¡er9if,|i(̂ fi| 
bar con pena los bailaritifs. Es <̂ j>l'̂ />,d 
que no volverAá haber, l̂ aile .demAjf-
earas hasta el aflo que vieno y íaofpjBrs 
ha de ser larj^uisima. ^ , ,., 

kil 4»Cerrantes.;.: 
Tanipono faltó aDimacíóa en ah buiie 

celebrado por la sociedad CervanCee: . . 
Cuando A media nr̂ che cntramoaA él 

estaba ocupado ei salón de desoansoapor 
numerosas inAsoaras* Entre ellas y fqr-
mando cempnrsa habla cuatro muy- Ilu­
dís iJi-tri'4zt'l is (le múeica, luAtoDdo 
en el toouloj' en \>i falda el vaporoso 
trají! ((ue vestmn poiitnKi'ivmaa doDidos 
ó negivs sesjjiu-cl foiid^ in qjÉfe'. sedes-
tacaban. ' '•' 

Eli la liniliBÍiiia comparsa fvilivi(ia,mo3 
!\ Rosita .Sausopé, Cruz y Caialiii'i Ma*-
ti y Mercedes Marlinez Sansepé que n<Jig 
parecieron mas lin<ias cuando se despo­
jaron del aterciopelado antifaz. 

En el s ilóii dü baile paseaban ó bni-
laban entre numerosas sunoritas sin dís» 
frezar, Rosa y PaM Avila qne vestínn 
respactivainente. (¡Il At^ríanÉ|, »^j¿^, 
Luisa Gonzáie¿*"%e ll'eyi^tjíjlnlí^dja-
fraz de capiicho. Paca SAnóhez do chu-
la, Enriqueta Quintana de afdeana 
franceta, Enoarna Uinoci de valencia' 

. ••. -.«.ili*».»....:".,...- •-•:....•• 
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adelantaba Bizarro, éste pudo detonar A uóe de ellos 
poniéndole la espada al pecho. 

A poco mas éste Wmbré 'no sé otava la esbada de 

El otro entre tanto, hábtá escapado bacía la pila-
zaela da Santo Domingo. 

—j^ltoal)i, amigo! dijo BT^rroi'se úié ha anto-
^̂ ado sáé«r por qué diablos éioí'i-éir'A estak horas. 

Al mismo Mémi>d llegaron Mr. dé la Chaointere y 
in^ orif^os, inóiuBo el qtie trhla el haóba de vteiito. 

VI 

El detenido era un pelón de estos que pueden 11a-
, marse (lobrea hombres; llevaba en la mano leqoler-

da dos pachereles colgados de dps cuerdas, y en ca-
^ (iioclierete ana brocha. 
; — iSolf,! dUo Mr. ^ la C)iÁamiero reparando en 
Bisarro: ¿aqai estaUyps, amigo mió? gracias, ma-

. QlMS grapiee P9r haberme deteoi(|o A e s ^ taino: lo 
que siento es qae el otro se DOS t̂ i aspapAdo; ¿qné 
llevas en esos dos paoheros, bribón? afladió diri­
giéndose al detenido. • 

—^IpMsarrqn en ano y albe^alde en el otro, se-
ftór, ¿ijo aq^él rntsérooón •(is qitéjtaááíA'osai' ' ' 

—Adentro, adentroooo él, dijo Mr.^de'/a OÜIo-

tre en sn casa, acometerle de frente y e n W per él 
dónde dofla- EsperanSa Se coaita.' i > ' >; ; 

Bajo la InMaenoia de este pensamiento. Bizarro 
abandonó laeolitarla easa del AIúiLraate, y se enca­
minó i baén paso A la calle Anéba de San Bernar­
do, A eayo principio, frente «I oónTento dét Rosarlo, 
vivía )(r. de la Ctiaamieié. 

Antes de llegar vio que había A sa paerta dos 
hombres que ni llamaban ni se retiraban y ;)TÍe pa­
reóla que hadan algo sobre la puerta. 

—¿Qué diablos hacen allí aquellos dos hombres^ 
dijo Bizarro. 

Y adelantó. 

Al mismo tiempo se abrió con iupetn la paerta de 
la qasa, y aalieron alganoa. hombree armadps de es* 
padas, ano de loe eaales llevaba en la maco aoa 
haotMde vientaeaoendida. 

IMMtedc «eteá iiombree ibe Mr. de la CÜMQ-
miere; . , „ , 

Les'doi qtie anterlótrmeAte éttaWitn Jauto i la 
puerta dkron A correr j peroeomo húUesén énipren» 
Wle desauiénta¿los la fatfa haoiá etirftio'pór' aetitle 

de Oriente, crazó ía calle de Requería, recorrió la 
de' Factor, crnî ó la de la Almádena, y poco dospues 
élBarranoo de'St^govla; entró en Paerta de &Íoro8, 
se metió por la calle del Almendro, llegó al postigo 
del jardín de la easa del Almirante, y le abrió. 

11 

Biurro Iba alli por encargo de la princesa A sor­
prender A dofla Esperanza, A aterrarla, A averiffnar 
lo qae pudiese aoeroa de los principales ooraprometl-
dos en |a oonapiraoión para «1 dia Bigaiettte. . 

Despaes de haber andado perdido A oscuras mas 
de media hora en el interior de la casa, tro pesó al 
ñn con la oAmara de dofla Esperanto, en la* que ar­
dían aan sobre la mesa, en un candelabro, tfes bu* 
jlas. 

III 

Ya con \ni, Bizarro reglsti'ó'lit éaia de alto ábi^ó; 
y la eiíaoútró bdmpietAmiente ábAhdonádá. 

En el doroaitorio de do^a JŜ perî pĵ a, e| leobo es; 
taU Intacto: '^njlj tpoAjî 9i-,, «^^^9 .«̂ un p^^8tas,i#4 
llaves én an af-marib. 


